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Mirada a los textos literarios orales desde la teoría de la recepción 
 
Gran parte de los estudios antropológicos han considerado los textos literarios orales como depositarios de 
dimensiones simbólico-valorativas de la comunidad de la que forman parte. Por otra parte, contamos con una 
abundante literatura de carácter filológico que ha mostrado un creciente interés por el aspecto lingüístico de las 
variantes -tanto a nivel discursivo como secuencial- que presentan las distintas versiones orales evitando, salvo 
en algunos casos, relacionar este material con el contexto sociocultural de donde proceden.  

Esta situación, explicada tal vez por la excesiva parcelación de los respectivos métodos y objetos de estudio de 
las distintas disciplinas, ha conducido a infravalorar determinados niveles de análisis que, desde otra perspectiva, 
pudieran resultar esclarecedores. Por lo que un estudio desde la teoría literaria, que incursione en la antropología 
y la sociología enriquecería mucho más el estudio de los textos literarios orales. Y mucho más, si se tiene en 
cuenta que serán tratados en su medio habitual. 

A partir de los conceptos estudiados sobre literatura oral
1
, se entenderá cualquier texto o mensaje oral 

organizado de forma más o menos estética, y cuya función no tenga fines exclusivamente comunicativos. Puede 
ser considerado como literatura oral, por ejemplo: una canción, un cuento, un mito, etc.  

La amplitud del concepto permite que la literatura oral pueda ser ilustrada tanto desde el terreno de los estudios 
literarios como desde otras disciplinas. Lo que admitirá presentar un estudio que se auxilie en la 
interdisciplinariedad, con énfasis en la Ciencia Literaria.  

Un hito importante en la asunción de literatura oral como objeto lo constituye Morfología del cuento (1928), de 
Vladimir Propp que, al hacer el análisis morfológico del cuento folklórico ruso, defiende de manera rotunda la 
pertinencia de la oralidad estética en la teoría y las ciencias literarias. 

Otros de los que trataron la oralidad en el campo de la literatura lo son Milman Parry y Albert B. Lord con sus 
investigaciones en torno a la Ilíada y la Odisea. 

En los finales del siglo XX y en lo que va del XXI los estudios sobre la literatura oral se vuelven más abundantes. 
Cada investigador, en el país donde vive, se ha dado a la tarea en indagar sobre este acápite en su territorio. 
Este trabajo se propone establecer una Mirada a los textos literarios orales desde la teoría de la recepción, 
lo que será de mucha utilidad para un posterior estudio

2
. 

1. Referencias en torno a la teoría de la recepción 

Durante mucho tiempo, la crítica literaria
3
 ha valorado la obra desde el punto de vista de la producción del texto 

literario, es decir, ha sido una crítica basada en el objeto más que en el sujeto o en el consumidor literario. Sin 
embargo, en la segunda mitad siglo XX se valoró cómo el dato textual transita desde el emisor al receptor, quien 
lo decodifica. 

A juicio de Oscar Tacca “uno de los cambios más importantes registrados en la crítica contemporánea es el 
esfuerzo por ver la obra no desde el lado de la producción, sino de su consumición”. (Tacca: 1985, 148)  

Por otra parte, Karl Alfred Blüher manifiesta que “la contribución mayor a la estética contemporánea concierne a 
la introducción de la problemática de la recepción en las cuestiones de crítica literaria”. (Blüher, 1986, 458) A 
partir de este momento, comienzan a sentarse las bases de lo que será un giro “favorecedor” para los estudios 
literarios, conjuntamente con los nuevos derroteros de la lingüística. Se presta mayor atención al consumidor, 
lector u oyente

4
.  

La Estética o Teoría de la recepción fue planteada principalmente por Wolfgang Iser y Hans Robert Jauss a 
finales de los sesenta, ambos pertenecientes a la Escuela de Konstanz (Alemania). Ella surge como alternativa a 
las visiones de la literatura que se habían dado hasta entonces: la estética de la producción – representada 
principalmente por el marxismo, concentrada en el autor y su contexto social – y la estética de la presentación 
– con el formalismo y el estructuralismo a la cabeza, en los que se analiza básicamente el texto, sus elementos y 
relaciones internas –. 

                                                 
1
 Este término aún encuentra detractores. Sin embargo, su incursión y utilización estará dada a partir de la comprensión de 
cada una de las definiciones y su esclarecimiento. En este estudio, solo se han tendido en cuenta las opiniones de los que 
aprueban el término, entre ellos: Esteban Monsonyi (1990). “La oralidad”, en Oralidad y Carlos Montemayor (1996). El cuento 
indígena de tradición oral, entre otros. 
2
 Constituye la base teórica fundamental de la tesis doctoral Los textos de los cantos de la tumba francesa Pompadour Santa 
Catalina de Ricci: caracterización.   
3
 Me refiero a la crítica literaria de textos escritos. Comenzaré realizando un recorrido por la teoría literaria en textos escritos 
para poder incorporar, más adelante, la aplicación de la misma en textos orales.  
4
 Este último es propuesto por el autor de la investigación. En los textos orales ocurre algo parecido. La mayoría de los estudios 
revisados hacen hincapié en los productores de textos y el texto mismo, en muy pocas ocasiones se refieren a los oyentes. 
Esta investigación centrará su estudio en los textos literarios orales y su recepción.   
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Los planteamientos de la estética de la recepción
5
, por lo tanto, confieren al lector un lugar primordial, siendo 

estos de naturaleza post-estructuralista. En el texto hay mecanismos que solo pueden ser analizados 
conativamente. El discurso literario se autoconvoca en su propia urdimbre estructural.  

Entre los antecedentes más importantes de esta teoría se encuentran la sociología literaria, la hermenéutica y la 
teoría de la comunicación: 

La Sociología de la literatura se basa en el estudio de las relaciones entre literatura y sociedad, para ello debe 
poner en contacto las obras y los lectores. Su fin es estudiar los condicionantes sociales de la creación de una 
obra literaria. Una obra debe reflejar la totalidad de la sociedad, por tanto, el autor interesa como individuo, 
desde el punto de vista sociológico, no como historia de un individuo. De sus estudios extraerán la idea de que 
la procedencia social de un autor determinará su manera de escribir. 

A la sociología de la literatura también le interesa ver la propagación de una obra literaria: el mercado, las 
políticas de las diferentes editoriales, la influencia que tiene en el público la obra (el contexto social del público al 
que va dirigida la obra, que determina su ‘horizonte de expectativas’).  

Desde el punto de vista de la Hermenéutica, H. G. Gadamer manifiesta que todo proceso de conocimiento y 
comprensión es resultado de una interacción con hechos y discursos del pasado histórico, de modo que toda 
lectura constituye siempre un diálogo con la tradición.  

Gadamer introduce conceptos que habrán de ser esenciales en la teoría de la estética de la recepción alemana, 
tales como vorverständnis (pre-juicio), erwartungshorizont (horizonte de expectativas) y horizontverschmelzung 
(fusión de horizontes), y afirma que la determinación del sentido de la obra literaria no depende exclusivamente 
de su autor, sino de las competencias del intérprete o lector y, de forma muy especial, del contexto y 
circunstancias históricas en que se sitúe su interpretación.

6
  

La Teoría de la comunicación, por su parte, marcará la relación entre autor y lector en el proceso de lectura. En 
este aspecto resulta muy conveniente delimitar con precisión los conceptos de diálogo y dialogismo. El diálogo 
puede definirse como aquella forma de expresión, naturalmente dialógica, en la que dos o más sujetos alternan 
su actividad en la emisión y recepción de enunciados, es decir, en aquel proceso verbal interactivo cuyos valores 
como actos de palabras están fijados en todos sus aspectos ilocutivos y perlocutivos.  

El dialogismo, por su parte, debe entenderse como aquel proceso de comunicación en el que todos los sistemas 
de signos (convencionales o no), que crean sentido en el conjunto de la obra, son interpretados por un receptor. 
El dialogismo general de la comunicación sémica exige la existencia de al menos dos sujetos en relación 
comunicativa o interactiva (emisor y receptor: expresión-comunicación / interacción / interpretación-efecto feed-
back), y que el código utilizado tenga valor social.  

Estos aspectos reflejan la importancia del estudio de la teoría de la recepción y que no debe estar sujeta solo a 
los estudios de textos escritos. O sea, puede, igualmente, ser utilizada para los textos orales. Incluso, recreada y 
enriquecida. 

La estética de la recepción significa el quiebre del texto como convocador de un solo significado. Roman 
Ingarden reconoce que el texto literario es una estructura no fijada por completo; por lo tanto, es el lector quien 
viene a llenar los vacíos.  

Hans Robert Jauss manifiesta que frente a una estética de la producción y de la presentación se yergue la 
dimensión de la recepción literaria y de su efecto en el lector (oyente): “En el triángulo formado por autor, obra y 
público, este último no es solo la parte pasiva, cadena de meras reacciones, sino que a su vez vuelve a constituir 
una energía formadora de historia. La vida histórica de la obra literaria no puede concebirse sin la participación 
de aquellos a quienes va dirigida”. (Jauss: 1967, 163) 

Cada individuo tiene cierta competencia lingüística que le permite decodificar el texto valiéndose de los códigos 
por él utilizados, pudiendo así llegar a la clarificación del sentido de los textos. La idea de la competencia 
lingüística se relaciona con el concepto de lector informado de Stanley Fish el que debe responder a un conjunto 
de condiciones:  

1. es un hablante competente de la lengua con la cual se construye el texto;  

2. está en plena posesión del ‘conocimiento semiótico’ que un oyente maduro necesita para sus tareas de 
comprensión, incluido el conocimiento (es decir, la experiencia tanto como reproductor como oyente) de los 
conjuntos lexicales, las probabilidades distributivas, los rasgos idiomáticos, los dialectos profesionales y de 
cualquier otro tipo, etc.;  

3. tiene competencia literaria. (Apud. Sarlo: 1985, 9) 

Mediante esta competencia, que como lector informado tiene, el lector se acerca a los textos literarios e 
interpreta sus elementos, los procesa y elimina la información irrelevante. Los códigos de los receptores son 
utilizados para hacer hablar al texto. El texto no empieza a significar, y a comunicar, hasta que interviene el 
lector. Este aspecto guarda una estrecha relación con la llamada competencia lingüística, tratada en el estudio 
de textos.  

Para la teoría de la recepción, el escritor es visto como lector en primera instancia, lector de literatura, de la 
sociedad, de su vida, de su época y de la cultura, heredada y en vías de trasformación. Este es su horizonte de 

                                                 
5
 La mayoría de los estudios en torno a la estética o teoría de la recepción van dirigidos a los textos escritos. No se tiene 
referencia de la aplicación de la misma en textos orales.  
6
 Estos elementos planteados por Gadamer son aplicables, en gran medida, a los textos literarios orales. 
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expectativas, que él imita o modifica. El escritor concibe su obra frente a las normas del canon literario y a una 
ideología colectiva, consciente o inconscientemente. Pero tanto él como el crítico y el historiador (todos vistos 
como lectores) no son pasivos ante lo que los rodea, sino que son creadores de historia; reconstruyen las obras 
del pasado, las categorías de la literatura. 

Juri Lotman afirma que: “entre el texto y su público se forma una relación caracterizada no como percepción 
pasiva sino como diálogo. Este dialogismo se caracteriza no solo por el código común de dos enunciados 
yuxtapuestos, sino también por la presencia de una memoria común compartida por el emisor y el destinatario”. 
(Apud. Sarlo: 1985, 10,11) 

Sin embargo, este diálogo solo se manifestará entre texto y lector, por lo que pudiera representar un diálogo 
simbólico en la búsqueda de la significación de lo que –supuestamente – representa el texto. Un diálogo más 

enriquecedor se expresa entre dos personas presentes en el proceso comunicativo. Lo que permitirá la 
percepción del emisor de la recepción del oyente. 

Otros investigadores que han trabajado esta teoría lo son Norman Holland, Stanley Fish, David Bleich y Michael 
Riffaterre. Sin embargo, la mayoría de los estudios revisados van dirigidos al análisis y la aplicación de la teoría 
al texto escrito. Al punto que solo son reconocidos en el gráfico comunicativo de la teoría de la recepción el 
escritor, el texto escrito y el lector. En esta investigación se propone aplicar esta teoría literaria a los textos 
literarios orales, situando como extremos del gráfico de la comunicación al emisor y al oyente.  

2. Circunvalando el hecho 

Walter Ong, en Oralidad y escritura; tecnologías de la palabra, refiriéndose al contraste entre oralidad y literatura 
muestra dos enfoques especializados de la literatura: la teoría de los actos del habla y la teoría de la recepción. 
(Ong: 1987, 164) 

La primera, elaborada por J. L. Austin, John R. Searle y H. P. Grice, la cual Mary Lovise Pratt (1977) utilizó para 
formular tentativamente una definición de discurso literario como tal. La teoría de los actos del habla distingue el 
acto locutivo (acto de producir un enunciado, una estructura de palabras), el acto ilicutivo (expresa un marco de 
influencia recíproca entre emisor y receptor, es la intención o finalidad concreta del acto de habla) y el acto 
perlocutivo (produce efectos intencionales en el oyente).  

El otro enfoque que plantea Ong es la teoría de la recepción: “la crítica de la recepción del lector de Wolgang 
Iser, Norman Holland, Stanley Fish, David Bleich, Michael Riffaterre y otros, incluyendo Jacques Derrida y Paul 
Ricœur.” (p.165) Sin embargo, no desarrolla esta orientación.  

La teoría de la recepción propuesta por los estudiosos de la literatura escrita tiene como limitación la concreción 
del texto en una sola dirección comunicacional; sin embargo, visto desde la oralidad puede existir una 
retroalimentación de esta interpretación o concreción del texto a partir de la impresión manifestada por el oyente/ 
público. 

El texto de transmisión oral es cambiante por naturaleza, es decir, a diferencia del texto escrito, que – si bien 
puede ser modificado por su autor cuantas veces quiera para perfeccionarlo – una vez producido adquiere fijeza 
y nadie más puede alterarlo (solo en la conciencia del lector, en el acto de lectura). 

El texto oral, por su parte, es recreado y modificado en cada actualización – presentación ante un público –. 
Como dice un estudioso chileno que enfoca teóricamente el hecho: “El texto oral nunca es un producto 
terminado, es un acto cultural que está siempre haciéndose; al existir solo como espectáculo es vivo, adaptable 
como buen intercambio semiológico” (Gallardo; 2001: 98)  

A partir del esquema de comunicación presentado por Jakobson y muy utilizado por los estudiosos de la 
comunicación entre los hombres:  

 
Esquema 1 

se propone un gráfico de la teoría de la recepción aplicada en textos escritos, a partir de los elementos antes 
descritos: 
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Autor 1 / lector 1                               Texto escrito                        Lector 2 / autor 2 (concretización) 

   (Contexto 1)                            (Mensaje codificado)                     (Contexto 2)     

 
                                                               Código 

 

                                                 

                                                                 Libro 

                                            
                                                             Esquema 2 

En este esquema se presenta como punto de partida al autor 1 / lector 17 situado en su contexto 1: autor porque 
es quien elabora el texto escrito y lector porque posee una competencia lectiva que le permite la escritura de un 
nuevo texto. En el otro extremo se sitúa al lector 2 / autor 2, quien será el que interpretará el texto a partir de 
sus conocimientos y su contexto, que no tiene necesariamente por qué ser el mismo del autor.  

Algo interesante es cómo se pueden proponer ambos extremos solo con el cambio del orden de asimilación. De 
manera general no existe retroalimentación explícita entre ambos extremos, aunque el lector 2 / autor 2 
manifieste su impresión o interpretación de la obra, el diálogo solo queda entre lector y obra. Por lo que pudiera 
resultar un diálogo simbólico.

8
 

Lo que nos llevó a crear un nuevo esquema para la representación de la teoría de la recepción aplicada en textos 
orales:  

 

                                   Contexto común 

 

Emisor                         Texto literario oral                        Oyente/Público (concretización) 

                                 (Mensaje codificado)                 

                                     

                                         Código 

 

                                Representaciones 

 

                                Retroalimentación 

                                     

                                      Esquema 3                                     

En el esquema propuesto se parte del emisor, quien genera el texto oral, y en el otro extremo el público. La 
diferencia de este esquema con el presentado para el texto escrito es que en este último (3), ambas partes 
comparten el contexto y la relación es más directa, lo que les permite una retroalimentación a partir de la 
aceptación o no de la representación, del texto.  

Esto posibilita al emisor maniobrar en busca de la aprobación del público y asimilación del mensaje a transmitir. 
En este caso, el diálogo deja de ser simbólico para convertirse en un diálogo recto. Un punto de concordancia 
entre ambos esquemas es que el texto tendrá tantas concreciones como participantes en la representación, 
todas desde la experiencia de cada persona.  

A partir de este momento se tomarán como “lector” el término oyente, lo que nos situaría frente al texto literario 
oral, objeto de estudio de esta investigación. 

Para Wolfgang Iser en el trabajo “El proceso de lectura” (1975) el texto se actualiza solo mediante las actividades 
de una conciencia que lo recibe, de manera que la obra adquiere su autentico carácter procesal solo en el 
proceso de su “recepción”. (Araujo: 2001, 87) 

Este aspecto se enriquece con la noción de fusión de horizontes -que Jauss adopta literalmente-; Gadamer 
puntualiza que el propósito de la hermenéutica no es "reconstruir" el primer sentido del texto sino marcar el 
intervalo temporal que se genera entre el horizonte de expectativa (el horizonte que condiciona al oyente de 
acuerdo con la visión del autor y que, según el oyente presume, ha dado forma y sentido a la obra) y el 
horizonte de experiencia (el horizonte del oyente quien, en su visión personal, lo comparte con el público 

receptor quien interpreta y reinterpreta la obra en función de su propia actualidad), advirtiendo la diferencia que 
separa -o que une- las referencias de producción y recepción. 

El oyente empieza a comprender el texto en la medida en que construye el horizonte de expectativas: intereses, 
deseos, necesidades y experiencias, condicionado por las circunstancias sociales. La función de los dos 
horizontes, el dado previamente por el texto y el aportado por el oyente, puede realizarse espontáneamente en el 
disfrute de las expectativas cumplidas en el acceso a una propuesta de identificación. Pero de lo contrario puede 
manifestarse como consideración distanciada, como reconocimiento de lo extraño o bien como negativa a esta 
aceptación.  

                                                 
7
 Se tuvo en cuenta la valoración del autor como lector activo.  
8
 Término propuesto para diferenciarlo de la conversación (interacción lingüística) entre personas.  
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 A modo de conclusión 

Un elemento que nos permitió realizar la “conversión” de esta teoría literaria (Teoría de la recepción o Estética de 
la recepción) aplicada en textos escritos, al análisis del texto oral, fue la revisión de sus antecedentes: Sociología 
de la literatura, hermenéutica y la teoría de la comunicación: importancia del medio donde y sobre el que se 
desenvuelve el texto literario oral, el carácter interpretativo y el apoyo en el esquema de la comunicación para la 
traslación de la teoría.  

Igualmente, aunque no aparece explícito en el trabajo, se hizo necesario, el estudio de oralidad, literatura oral y 
texto.  

Queda demostrado que la teoría de la recepción, aunque muchos se empeñen en sólo aplicarlo a textos escritos, 
puede ser utilizada y enriquecida para el análisis del texto literario oral, sobre todo si el análisis va enfocado a la 
interpretación del mismo.  
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